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			CAPÍTULO 1

			El colegio Verne es muy especial. Es un colegio para niños inventores. Allí, los profesores enseñan a los alumnos a imaginar cosas y a fabricarlas. Las clases son muy divertidas, aunque hay que esforzarse y no rendirse cuando las cosas salen mal. 

			A la entrada del colegio hay un gran letrero que dice:

			DE LOS ERRORES SE APRENDE

			[image: p4_5.jpeg]

			Es para que los niños no se desanimen cuando intentan inventar algo y no les sale a la primera.

			El año pasado, el colegio Verne lanzó un concurso para elegir nuevos alumnos. Se llamaba «Gran Concurso de Inventores Verne». Para participar había que grabar un vídeo explicando por qué querías ser inventor. Un jurado formado por los profesores del colegio y algunos alumnos eligió los mejores vídeos. 

			[image: 06_07.tif]

			Los ganadores del concurso fueron un niño y una niña: Sebas y Daniela. 

			El primer día de curso se encontraron en la puerta del colegio, esperando para entrar. 

			Lo primero que hicieron fue presentarse, diciéndose sus nombres. Luego empezaron a charlar.
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			—Mi padre quería quedarse a ver cómo es el colegio por dentro, pero no le han dejado —comentó Daniela.

			—Sí. A mis padres tampoco —contestó Sebas—. Son muy misteriosos en este colegio... ¡Mira, por ahí viene la directora!

			La directora del colegio Verne se llama Genoveva. Siempre lleva una falda decorada con estrellas y unas gafas con cristales que cambian de color. Las ha inventado ella.

			Genoveva les abrió la puerta y los dejó entrar con una gran sonrisa.

			—¡Bienvenidos al colegio Verne! Vais a pasar muy buenos ratos aquí, ya lo veréis. En cuanto superéis la prueba, empezaremos con las clases.

			Daniela y Sebas se miraron sorprendidos.

			[image: 08_09.tif]

			—¿La prueba? —preguntó Sebas.

			—¿Cómo, no os lo han dicho? Antes de empezar con las clases, tenéis que hacer un trabajo juntos sobre uno de vuestros inventos favoritos. Es para demostrar que sabéis trabajar en equipo. Saber trabajar en equipo es muy importante para un inventor.
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			—Pues yo no sé trabajar en equipo —dijo Daniela—. ¡No lo he hecho nunca!

			—No te preocupes, no es tan complicado —la tranquilizó Genoveva—. Hay que aprender a escuchar y a respetar las opiniones del otro. Venid conmigo, os presentaré al resto del jurado.
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			Genoveva los guio por un pasillo largo y lleno de ventanas hasta un salón muy elegante que parecía un teatro. Encima del escenario había una mesa grande con cuatro sillas. Una de ellas estaba vacía. Genoveva la ocupó y señaló a sus compañeros.

			—Os presento a Serafín, que es el profesor de Manualidades. A su derecha, Camila, que es profesora de Grandes Ideas y enseña a pensar. Y junto a ella, Dionisio, el profesor de Arte. Nosotros cuatro formaremos el jurado de vuestro trabajo.
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			—¿Tenemos que hacerlo aquí mismo? —preguntó Daniela.

			—No. Lo haréis en la biblioteca. Pat os explicará todo lo necesario. Pat, acompáñalos, por favor.

			De detrás de la mesa salió una gran tortuga verde con un reloj de pulsera en una pata.

			—Soy Pat —se presentó—. Bienvenidos, niños... Venid conmigo: ya veréis cómo os vais a divertir.
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			CAPÍTULO 2

			Daniela y Sebas siguieron a Pat hasta la biblioteca. Estaban tan asombrados que no se atrevían a decir nada.

			Pat abrió la puerta con sus patas y los dejó pasar delante de ella. La biblioteca era una sala redonda con muchos pisos de estanterías llenas de libros. Había unas escaleras para subir a los distintos pisos.

			En el centro de la sala se veían varias mesas. También había vitrinas con objetos dentro.
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			—La biblioteca del colegio Verne es un sitio muy especial —explicó Pat—. Esos objetos que veis en las vitrinas son algunos de los grandes inventos de la historia. Podéis echar un vistazo antes de elegir uno para vuestro trabajo.

			En lugar de ir a ver los inventos, Daniela y Sebas se quedaron embobados mirando a Pat.

			—¿Qué pasa, por qué me miráis así? —preguntó la tortuga—. ¿Tengo algo raro? ¿Un bicho? ¿Una araña? Me dan mucho miedo las arañas.

			—No, no es eso —dijo Sebas—. Es que nunca habíamos visto a una tortuga que hablase.

			—¿Tú también eres profesora del colegio, Pat? —preguntó Daniela.

			—No. Yo soy la bibliotecaria. Venid conmigo. Encima de esa mesa encontraréis rotuladores, cartulinas, pegamento y tijeras. Podéis meterlos en vuestras mochilas para llevároslos. 
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			—¿Llevarlos adónde? —preguntó Sebas.

			—Pues a hacer el trabajo, claro.

			—¿No lo vamos a hacer aquí, en una mesa? —dijo Daniela extrañada.

			—No. En el colegio Verne los trabajos se hacen de otra manera —explicó Pat—. Lo primero que tenéis que hacer es elegir un invento de las vitrinas. Luego, ya veréis.

			Daniela y Sebas empezaron a pasearse entre las vitrinas de la biblioteca. En una había un barco de vela, en otra un submarino, en otra un helicóptero, en otra una radio... Algunas vitrinas tenían objetos desconocidos para los niños.
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			—¿Qué es eso? —preguntó Daniela señalando una máquina grande con fichas de metal que tenían letras grabadas.

			—Eso es una imprenta —contestó Pat—. La inventó un señor que se llamaba Gutenberg, y sirve para hacer muchas copias de un escrito en poco tiempo. Gracias a ella existen los libros modernos. Antes, cada libro había que copiarlo a mano.

			—Podríamos hacer el trabajo sobre esto —dijo Daniela—. ¿Qué te parece, Sebas?

			El chico se encogió de hombros.

			—No sé. Yo creo que es mejor elegir algo más fácil para empezar. Como eso de ahí —añadió, señalando otra vitrina donde se veía una rueda de madera.

			—La rueda. Es buena idea —opinó Daniela—. Venga, vamos a buscar libros sobre ella para hacer el trabajo.
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			—O un ordenador —dijo Sebas—. Para buscar cosas en Internet.

			—No, no. Ni libros ni ordenador. Aquí los trabajos se hacen de una forma diferente —dijo Pat—. Venid conmigo, vamos a sacar la rueda de la vitrina.

			—¿Para qué? —preguntó Sebas.

			Pat sonrió, a pesar de ser una tortuga.

			—Esta no es una rueda normal. Es una rueda mágica.
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			Entre los tres sacaron la rueda de la vitrina de cristal y la pusieron en el suelo. Cuando la tocaron, la rueda empezó a brillar como si fuera de oro.

			—¡Increíble! —exclamó Daniela—. ¡Sí que es mágica! ¿Qué va a hacer?

			—Vosotros arrodillaos en el suelo y agarradla —contestó Pat—. Así, muy bien. Ahora, cerrad los ojos... y no los abráis hasta que yo diga «ya».
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			CAPÍTULO 3

			—Tres... dos... uno... ¡ya! —exclamó Pat.

			Daniela y Sebas abrieron los ojos y se encontraron en un aldea de casas de barro con el techo de paja. 

			A la entrada de una de las casas había una mujer sentada en el suelo. Estaba colocando un trozo de barro sobre una rueda de madera. Luego, empezó a hacer girar la rueda con una mano, mientras con la otra hacía subir el barro y lo modelaba en forma de cuenco.

			—Espera —dijo Sebas—. ¡Este no es el tipo de rueda en el que yo estaba pensando para el trabajo!

			—El trabajo es sobre el invento de la rueda, ¿no? —dijo Pat—. Pues estas son las primeras ruedas que se inventaron. Fijaos bien en este pueblo. Hemos viajado más de cinco mil años atrás en la historia. Estamos en una época muy antigua que se llama «Edad del Bronce». 
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			—¿Y esta señora es la que inventó la rueda? —preguntó Daniela.

			—No. No se sabe quién la inventó. Se cree que fue alguien de Oriente Medio, de la actual zona de Irak, que entonces se llamaba Sumeria. En esa época también se inventaron otras cosas interesantes, como las velas para los barcos y el arado.

			—Eso del arado me suena, pero no sé lo que es —confesó Sebas.

			—El arado es una herramienta que abre surcos en la tierra para plantar las semillas —explicó Pat—. Gracias al arado, las cosechas aumentaron.

			Mientras Pat hablaba, Daniela se dio cuenta de que la mujer que trabajaba la arcilla los estaba mirando.

			—¿Puede vernos? —preguntó en voz baja—. ¿No somos invisibles?

			—No —contestó la tortuga—. Puede vernos, y también podemos hablar con ella gracias a la magia de la rueda.

			Sebas y Daniela se acercaron a la mujer para observar cómo trabajaba. Ella les sonrió.
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			—¡Vaya! —dijo—. Me alegro de tener compañía. Todos los de la aldea están trabajando en el campo, y me sentía sola.

			—Te está saliendo un cuenco muy bonito —dijo Daniela.

			—Quedará todavía mejor cuando lo cueza en el horno y lo pinte. Me encanta hacer cerámica —dijo la mujer.

			—¿Es muy difícil? —preguntó Sebas.

			—Bueno... Es cuestión de práctica. ¿Quieres probar?
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			—¡Sí!

			La mujer cogió su cuenco ya terminado y le dejó el sitio a Sebas. Luego puso una nueva bola de arcilla húmeda sobre la rueda y le enseñó al chico cómo tenía que girarla.

			Al principio, Sebas no conseguía que la arcilla tomase forma. Pero se acordó del letrero en la puerta del colegio Verne y no se rindió. Siguió intentándolo hasta que consiguió fabricar un pequeño cuenco.

			[image: 28_29.tif]

			—¡Está muy bien! —dijo Daniela, admirada—. Ahora me toca a mí.

			Ella también tuvo que intentarlo un montón de veces antes de que le saliera un vaso alto y estrecho.

			Cuando terminaron, la mujer metió las piezas de cerámica en un horno que tenía
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